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v la cuestión ÍJe subsieteuciae 

También ayer por la tarde hubo Conse-
jeministros, y terminó después de ce­

rrada nuestra edición. 
parece que se examinó de nuevo la cues­

tión de subsistencias, y de nuevo volvió á 
quedar aplazada. 

Con referencia alas opiniones que ex-
sieron en ei Consejo anterior, se supo-

riia que los Sres. Martínez Campos y S i l -
vela adoptarian en el de ayer una actitud 
más resuelta en favor de la previsión en 
este asunto; pero han cedido otra vez ante 
la tenacidad proteccionista del señor mar­
qués de Orovio, tenacidad que realmente 
no es tal protección, como no es proteger 
la subida de los valores en Bolsa, por m á s 
que se empeñe, hacer amortizaciones i n ­
eficaces. 

Parece que el señor marqués de Orovio 
continúa opinando que no sufrirán altera­
ción los aranceles en cuanto á los dere­
chos de los cereales, y afirma que mien­
tras sea ministro del ramo no se presentará 
á las Cortes nada que se parezca á la anun­
ciada modificación. 

Tanto mejor, señor marqués ; por ese ca­
mino se va cada uno á su casa, pero aban­
donado de todos y sin la compañía , que 
tanto calor da á los grandes caracteres, del 
respeto y consideración del Pa í s . 

No creemos, sin embargo, que el señor 
ministro de Hacienda llegue á aferrarse 
tanto en este punto que le produzca un 
fracaso en las Cortes. Ya habrá calculado 
el Sr. Orovio, por poco que piense en es­
tos asuntos, que los diputados de la ma­
yoría y de la minoría no han de consentir 
al Gobierno que continúe en la t ranqui l i ­
dad con que parece ha tomado un asunto 
tan vi tal á consecuencia de la tenacidad 
del señor m a r q u é s . 

Lo cierto es que en el Consejo de ayer 
no se tomó medida alguna de las que re­
clama el País para evitar grandes males, 
j lo ú n i c o q u e ¡so l i a l i c o l i u CU c u e s t i ó n 

de subsistencias, es pedir datos á provin­
cias para estudiar este asunto con la calma 
de los problemas científicos. 

Los gobiernos no son academias. Los 
gobiernos tienen que v iv i r y resolver al 
dia. Si no lo hacen, llegan á verse arrolla 
dos por loa acontecimientos, y esto pudiera 
sucederle al Gabinete que preside el gene 
ral Martínez Campos con las cuestiones de 
subsistencias,y de reformas en Cuba, si no 
se resuelven ambas con la urgencia nece 
saria. 

Y miént ras el Gobierno casi se cruza de 
brazos en la cuestión de subsistencias, el 
Ayuntamiento de Madrid hace lo mismo y 

se l imi ta á recomendar al Gobierno que 
rebaje las tarifas de importación de cerea­
les. Unos por otros y la casa sin barrer. Si 
esto es administrar, n i en las esferas del 
Gobierno, ni en las del Municipio, que 
venga Dios y lo vea. 

En el Consejo de ayer se ocuparon tam­
bién los señores ministros de todas las 
cuestiones relacionadas con las reformas 
de Cuba, dando cuenta el Sr. Albacete de 
los encontrados pareceres de varios de los 
individuos que la componen. 

La si tuación d é l a isla de Cuba fué exa­
minada de nuevo atentamente, y parece 
se tomaron en principio ciertos acuerdos 
que, después de aprobados en detalles, en 
el Consejo próximo, se publ icarán en la 
Gaceta. 

También parece que se habló de la res­
cisión del contrato del Banco Hispano-
Colonial, y que se concedieron grandes 
cruces á varias personas, .entre las que 
figuran el comerciante de Filipinas señor 
Inchauste y el gobernador de Barcelona, 
señor Olalde. 

E l Consejo se ocupó ademas, según pa­
rece, óe cuestiones de carácter internacio­
nal y de las instrucciones que habrán de 
comunicarse al señor duque de Bailen 
para que cumpla en Yiena la misión que 
se le ha confiado. 

Los valores se han repuesto un poco en 
la semana que hoy termina, y por lo tanto 
ha desaparecido la tendencia á la baja que 
consignamos en la revista anterior. 

La liquidación ú l t ima ha tenido bastan­
tes quebrantos, pero ninguno de ellos ha 
alcanzado sumas grandes, y han podido 
realizarse los saldos sin dificultades. 

Reina, pues, mayor animación en los 
círculos bursá t i l es , por efecto también del 
regreso de machos capitales ausentes en 
el Verano. 

Los pagos en la dirección de la Deuda 
se verifican en la mayor cantidad posible, 
y venciendo ahora el trimestre de muchos 
valores, estas sumas sa ldrán al mercado, 
lo cual no puede ménos de ejercer favora­
ble influjo en la contratación. 

La Gaceta ha publicado el balance del 
Banco de España , correspondiente al mes 
de Setiembre ú l t imo , y la situación de 
este establecimiento de crédito., que tanto 
se relaciona con el del País , es próspera y 
satisfactoria. 

E l efectivo metálico en caja en Madrid 
el dia 30 del expresado mes se elevaba á 
la suma de 99.289.783 pesetas; en la Casa 
de moneda, pastas de plata, 300.000; de 

oro, 4.841.540; efectos á cobrar en dicho 
dia, 4.932.116; de forma que el efectivo as­
cendía en la Caja central á la considerable 
suma de 109.263.439 pesetas para una cir­
culación de billetes de 74.791.300. 

En las sucursales, el efectivo importaba 
en fin del mes anterior la suma de pesetas 
61.149.645, y los billetes circulantes ascen­
dían á 97.192.875. 

A dichas existencias metál icas hay que 
agregar lo que existia en poder de los co­
misionados de provincias y extranjero, 
que alcanzaba la suma de 27.984.546 pe­
setas. 

Hay, pues, por ahora abundancia de nu­
merario. 

Las amortizaciones cont inúan con la re­
gularidad que se ha propuesto el ministro 
de Hacienda, pero ejercen poco ó n ingún 
influjo en la mejora de los cambios. 

Expuestas las anteriores indicaciones, 
pasemos á reseñar las cotizaciones de los 
fondos en la semana que hoy termina. 

E l 3 por 100, que ya dijimos sufrió una 
baja de alguna importancia, se ha repues­
to, quedando á 15'40, lo mismo en las ope­
raciones á plazo que al contado, de mane­
ra que ha ganado 10 cént imos. 

El exterior también mejoró algo, reali­
zándose las ú l t imas operaciones á 16'50, si 
bien con escasas operaciones. 

La deuda amortizable del 2 por 100, de 
36<45, se ha elevado á 36l70 dinero. 

Los bonos del Tesoro, si bien han sufri­
do una baja en la semana, hay que tener 
en cuenta el pago del trimestre, que i m 
porta 1 1[2; así que, áun cuando quedan 
estos valores á 93'10, la baja no represen­
ta el importe del cupón trimestral. 

Las obligaciones de ferrocarriles , de 
31l35, han mejorado hasta llegar á 31'80 
con demanda, que hace suponer sea ma­
yor el alza. 

Las obligaciones del Banco y del Teso­
ro, de98l90 descendieron á 97'35; pero hay 
que tener en cuenta el pago del trimestre, 
y lo mismo ocurre con las Aduanas, que 
de 97^90 bajaron á 96:20. 

Las cédulas hipotecarias al 6 por 100 si­
guen siendo muy solicitadas, quedando á 
99l25. 

En acciones de carreteras de A b r i l se 
hicieron algunas operaciones á 77. 

También se hicieron en acciones del 
Banco Hipotecario de España á 105. 

Las acciones del Banco de España han 
fluctuado entre 284 y 286, no habiendo 
podido llegar á obtener el tipo dé 290, 
pues para aprovecharse de este cambio sa­
lió papel, lo cual hizo la baja, de la que se 
repondrán estos valores, atendido el esta­
do de prosperidad del Banco y de las 
abundantes utilidades que produce, pues 
en el balance de Setiembre la partida de 

beneficios alcanza la suma de 3.376.166 
pesetas. 

Los cambios sobre el extranjero han 
mejorado, quedando el papel Lóndres á 
47*55 y Par ís 5. 

Los fondos franceses no se han repuesto 
de la baja que ya sufrían la semana ante­
rior; al contrario ha continuado, pues que 
el 3 por 100, de 83:75 descendió á 83;25, y 
el 5, de 118 72 á m^O. 

Esta baja no puede ménos de estar rela­
cionada con las cuestiones internacionales 
que hoy agitan á Europa. 

Los que por sistema atribuyen á la i n ­
fluencia de la Bolsa de París toda baja que 
se observa en Madrid, pueden convencerse 
ahora de que cuando baja la Bolsa de Ma­
drid es porque hay causas interiores, aun­
que no se comprenderán á primera vista. 
Cont inúa la baja en Par ís y sube en Ma­
drid; ya ven, pues, la influencia de la B o l ­
sa de aquella capital. 

La abundancia de numerario en la pla­
za de Par í s cont inúa, apesar de haber sa­
lido del Banco de Francia 100 millones de 
francos para la compra de granos; sin em­
bargo, los descuentos seguían á 1 l i 2 y 
1 3[4, según las firmas. 

Los consolidados ingleses han tenido 
alza, pues de 97 3(4 quedan á 981[16. 

Los fondos españoles se cotizan con fir­
meza en la Bolsa de Paris; las ú l t imas ope­
raciones se realizaron á los siguientes t i ­
pos: 

Tres por ciento interior, 14 3[16; exte­
rior, 15 3(16; amortizable, 37 l i 4 ; obliga­
ciones del emprést i to cubano, 427*50. 

Otros valores españoles se cotizaban en 
Paris á los tipos siguientes: 

Acciones del mobiliario español , 730. 
Del gas de Madrid, 905. 
Obligaciones del mismo, 495. 
Acciones del ferrocarril del Norte de Es­

paña, 273*75. 
Obligaciones del mismo, primera hipo­

teca, 325*50; segunda, 307. 
Acciones de Madrid, Zaragoza y Alican 

te, 328*73. 
Obligaciones, 314. 
De Córdoba á Sevilla, 315. 
De Pamplona á Barcelona, 298. 

ftexviáo Mo$ ímocaxxik* 

VIAJEROS. 
Son muy frecuentes entre las personas 

que han tenido alguna vez que viajar por 
nuestras líneas férreas, las quejas product 
das por la ext raña manera que han adop 
tado las compañías ó sus agentes para ha 
cer efectiva, durante el viaje, la percep­
ción de suplementos por cambio de asiento 
ó falta de billete. 

Sabido es que este especial servicio se 
halla encomendado á agentes designados 

con el nombre de interventores, los ouales, 
por regla general, y si hemos de dar cré­
dito á la pública opinión, carecen del tac* 
to, prudencia é i lustración necesarias para 
cumplir con su deber sin extralimitacio-
nes i legít imas y sin faltar á las considera­
ciones que el público se merece. 

Y que esto debe ser así, pruébanlo i n f i ­
nitos casos que han ocurrido, y sobre to­
do, la medida que, según noticias fidedig­
nas, se ha visto precisada á adoptar la ins­
pección administrativa de la línea del Nor­
te, pidiendo la suspensión de empleo y 
sueldo para un interventor que, ántes do 
ahora á lo que parece, ha merecido del se­
ñor inspector jefe y comisarios severas 
amonestaciones. 

Sin que pretendamos, n i por un solo 
momento, negar que influye, y mucho, en 
las quejas del público la falta de tacto de 
los agentes de las compañías; sin desco­
nocer tampoco que la prima ofrecida de 
ordinario por las empresas á todo suple­
mento doble, convida al abuso al dar estí­
mulo á la avaricia de los empleados, por 
otra parte sujetos á las consecuencias de 
un cortísimo sueldo, parécenos que se de­
be considerar este asunto, más que por el 
prisma de un sentimentalismo inconscien­
te, por el de la legalidad á que se halla so­
metido el servicio de los ferrocarriles. 

Porque, en efecto, áun admitiendo qu« 
los dependientes de las compañías de fe­
rrocarriles reúnan todas las condiciones 
de inteligencia, prudencia y buenas for­
mas exigibles en los que con el público se 
relacionan (y hay muchos que Jas reúnen) , 
nunca podrá evitarse que estos empleados 
obedezcan las órdenes de sus superiores, 
que podrán ó no estar ajustadas á las pres­
cripciones legales. Importa, pues, exami­
nar si las molestias de que el público sue­
le ser víct ima cuando viaja están consen­
tidas por la ley. 

Dos son los casos que dan lugar á la 
percepción de suplemento doble: el prime­
ro se refiere á los viajeros que circulan en 
los trenes sin hallarse provistos de sus co­
rrespondientes billetes, y sin que preven­
tivamente hayan avisado al jáfe de esta­
ción y conductor; el segundo á los que 
ocupen asiento do clase superior á la da 
los billetes de que sean portadores. 

Para los primeros, la ley dispone que 
abonen el doble del precio del billete de la 
clase de asiento que ocupen desde la esta­
ción de salida del viajero, y si esto no pu ­
diera averiguarse, desde el punto donde 
ha tenido efecto la ú l t ima intervención 
hasta la estación término de su viaje; y 
para los segundos, establece la ley igua l ­
mente el abono del doble de la diferencia 
entre el precio del billete que poseen y el 
del asiento que indebidamente ocupan. 

Como se ve, la ley, deseosa, como es 
justo, de amparar los derechos de las em­
presas, establece una penalidad puramen* 
te pecuniaria para los que deliberadamen­
te intenten defraudar los legít imos intere­
ses de éstas, y por consiguiente, el proce­
der de los agentes de las compañías es 
perfectamente legal. Falta ahora exami­
nar si es ó no justo lo que la ley establece 
en la forma que lo hace, y si por parte de 
las compañías ó de sus agentes se procura 
interpretar abusivamente la ley, ó se adop­
tan disposiciones que hagan ineficaces, en 
su provecho, las garant ías que en esa mis­
ma ley se otorgan al público. 

En el primer caso, es decir, cuando se 

LA I N V A S I O N 
E R C K M A N N - C H A T R I Á N 

( C o n t i n u a c i ó n . ) 

—Si, hace ya mucho tiempo,—prosiguió el 
loco.—Entónces construíais ya estas grandes 
chimeneas, y alrededor, á una distancia de 
doscientos ó trescientos pasos, clavabais vues­
tras empalizadas de quince piés de altura y 
con las puntas endurecidas al fuego. Allí den­
tro teníais vuestros perros enormes que ladra­
ban noche y dia. 

Parecía que estábamos viendo lo que des­
cribía el loco. El no parecía hacernos caso; 
sus ojos estaban fijos en las esculturas de la 
chimenea. Pasados algunos instantes, bajó la 
Cabeza que hasta entónces había tenido levan­
tada, y al vernos tan suspensos, empezó á 
reír con rL?a de loco, y exclamó: 

—En aquel tiempo creíais ser los señores 
Jel país, ¡ah, hombreá rubios de ojos azules y 
tez blanca, alimentados cOü leche y queso, sin 
beber sangre, sino en Otoño, cuando las gran­
des cacerías, os creíais los amos de la llanura 
J de la montaña, pero nosotros los hombres 
de rojo cabello y de verdes ojos que habíamos 
legado del mar, que bebíamos sangre siem-
PRE5 y que no ambicionábamos sino las batá­
i s , cuando ménos se nos esperaba, vinimos 
con nuestras hachas y nuestros venablos y 
subimos al Saar ocultos por la sombra de se­
culares encinas!... ¡Ahí Fué una ruda guerra 
que duró semanas y meses. Y la vieja... aquí 
esta,—dijo señalándome con una sonrisa ex­
traña;—-^ vieja Margarita, de la tribu de los 
^Iberix, esta vieja de nariz encorvada se de­

fendió como una loba, detras de las empaliza­
das y enmedío de sus perros y de sus guerre­
ros; pero pasadas cinco lunas el hambre llegó, 
las puertas de la empalizada sé abrieron para 
la huida, y nosotros, emboscados en el arro­
yo, los hemos degollado á todos... ¡á todos... 
excepto á los niños y jóvenes bellas!... ¡Sólo la 
vieja se defendió hasta lo último con sus uñas 
y con sus dientes; pero yo, Luítprand, la hen­
dí la cabeza gris, y cogiendo á su padre, el 
ciego, el viejo de los viejos, le encadené á la 
puerta de mi fuerte castillo como si fuera un 
perro. 

—¡Ah! Juan Claudio,—prosiguió la anciana 
inclinando la cabeza,—entónces principió el 
loco á entonar una larga canción: las quejas 
del anciano encadenado á su puerta. Espera 
que me acuerde de ella... ¡Era triste... como 
un misererel No puedo recordarla, Juan Clau­
dio; pero me parece estarla oyendo; el frío pe­
netraba hasta mis huesos. Como continuaba 
sonriendo todo el tiempo, mis gentes arroja­
ron un grito terrible, grito de cólera que se 
había apoderado de tocUs. El viejo Duchene 
saltó sobre el loco para estrangularlo; peroél, 
más fuerte de lo que se cree, le rechazo, y le­
vantando su palo con aire furioso, nos dijo: 

—¡De rodillas, esclavos, de rodillas! Mis 
ejércitos se acercan... ¿Lo oís? ¡La tierra se 
conmueve! Préparaos á reconstruir esos cas­
tillos, el Nideck, el Alto-Barr, el Dagsberg y 
el Turkestein... ¡De rodillas! 

No he visto nunca aspecto más imponente 
que el de Yegofen aquel momento; pero como 
por segunda vez iban mis gentes á arrojarse 
sobre él, tuve que intervenir. 

—Es un loco,—les dije;—¿no tenéis ver­
güenza de creer lo que dice? 

Al oírme se contuvieron. No me fué posi­
ble dormir en toda la noche^ No podía apartar 
de mí mente lo que me había dicho aquel des­
graciado,- me parecía seguir oyendo el eanto 

del anciano, el ladrido de nuestros perros y el 
ruido de la batalla. 

Hace mucho tiempo que no he estado tan 
preocupada; por eso he venido á verte... ¿Qué 
piensas de todo esto, Hullin? 

—¡Yo!—dijo el anciano cuyo semblante re­
velaba algo de irónico al mismo tiempo que 
de compasivo.—Si no te conociera tan bien 
como te conozco, Catalina, diría que habías 
perdido el juicio, no solamente tú, sino Du­
chene, Robín y todos los otros. Todo eso me 
produce el mismo efecto que el cuento de Ge­
noveva de Brabante, historia que se ha inven­
tado para asustar á los niños y que demuestra 
la sandez de nuestros antepasados. 

—No comprendes las cosas,—dijo la anciana 
en tono tranquilo y grave.—¿Has tenido algu­
na vez ideas de esta clase? 

—¿Pero crees en la charlatanería de Yegof? 
—Sí; creo en ella. 
—¡Catalina! Tú, una mujer de buen sentido, 

¿crees eso? Si fuera Magdalena Rochart, no di­
ría nada; pero tú... 

Y se levantó Juan Claudio como indignado, 
pero volvió á sentarse bruscamente. 

—Ese loco, ¿sabes tú quién es?—prosiguió.— 
Voy á decírtelo. Estoy seguro que es uno de 
esos maestros de escuela alemanes que se re­
llenan la cabeza de cuentos, que luégo relatan 
con la mayor gravedad. A fuerza de estudiar, 
de desvariar y de andar en busca de tonterías 
se les descomponen las ideas, y tienen visiones 
é ideas extravagantes, y toman los sueños por 
realidades. Siempre he considerado á Yegof 
como uno de esos pobres diablos. Sabe una 
multitud de nombres, habla de la Bretaña y de 
la Austrasia, de la Polinesia y del Nideck, del 
Geroldseck y del Turkestein, de las orillas del 
Rhín y de todo lo que se le ocurre; eso acaba 
por tener apariencia de algo y no es nada. En 
tiempos ordinarios pensarías como yo, Catali-
naj pero ahora estás preocupad» eon no reci­

bir noticias de Gaspar. Los rumores de guerra 
y de invasión que circulan te atormentan y 
quitan el sueño; así es que lo que te cuenta 
un pobre loco lo crees como si fuera el Evan­
gelio. 

—No, Hullin, no es eso. Si hubieras oido k 
Yegof... 
_ —¡Vamos, vamos!—exclamó el buen hom­
bre.—Si le hubiera oido, me hubiera reído en 
sus narices como hace poco. ¿Sabes que ha ve­
nido á pedirme á, Luisa para hacerla reina de 
Austrasia? 

Catalina Lefevre no pudo evitar una sonri­
sa, que duró poco, pues volviendo á tomar su 
aire seno, dijo: 

—Todas tus razones no me convencen, Juan 
Claudio, aunque confieso que me asusta el si­
lencio de Gaspar. Conozco á mi hijo, v estov 
segura de que me ha escrito. ¿Por qué no ha¿ 
llegado sus cartas á mis manos? La g-uerra 
está en mal estado, Hullin; tenemos al mundo 
entero contra nosotros. No quieren nuestra 
revolución, lo sabes tan bien como yo. Mién­
tras fuimos los señores, y conseguíamos vic­
toria sobre victoria, se nos hacía buena cara-
pero desde nuestras desgracias de Rusia, lai 
cosas han tomado un giro muy diferente. 

—Catalina, no pierdas la cabeza. Todo lo 
ves negro 

—Es verdad, todo lo veo negro y teno-n ra 
zon para ello. Lo que más me ínqdieta, ^ no 
saber nada ni recibir ninguna notiem Vivi­
mos aquí como en un país salvaje, donde se 
ignora todo lo que pasa. Los austríacos v loa 
cosacos pueden caer mañana sobre nosotroa 
y nos quedaríamos sorprendidos. UUS0tr08 

Hullin observaba á la anciana, cuva mir« 
da se animaba, y apesar suyo e x p e r E e S « 
la influencia de los mismos temores a 
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viaja sin billete, es raaonable se imponga 
al'Viaiero un correctiyo; pero para que 
éste no revista el carácter de injusto, para 
que se mantenga dentro del espíri tu que 
informa la legislación sobr« ferrocarriles, 
que si ampara los derechos de las empre­
sas no quiere que esto se haga en detri­
mento de los derechos del público, sena 
preciso que l»a compañías no pudiesen a 
su antojo agravar la penalidad establecida 
por el reglamento para la ejecución de la 
ley sobre policía de los ferrocarriles. 

Parece difícil que esto pueda suceder, y 
sin embargo, gracias a la codicia de las 
empresas y á la poca precisión del regla­
mento, nada har más fácil, porque no sa­
bemos que la división de las líneas en sec­
ciones para los efectos de la intervención 
en ruta obedezca á un principio fijo, sino 
que queda, por el contrario, al criterio de 
las compañías, ignoramos si con anuencia 
da las respectivas inspecciones mercanti­
les, y esta facultad por sí sola basta para 
desvirtuar las disposiciones legales. 

La ley, en efecto, dice que «á no just i f i -
cai* el viajero el punto de su entrada en el 
tren, el doble precio se valuará por la dis­
tancia recorrida desde el sitio en que haya 
tenido lugar la última comprobación del bille­
te». Pero ocurre una duda: esta interven­
ción ó comprobación de que habla el párra­
fo del art. 95 del reglamento que dejamos 
citado, ¿se hace siempre é ineludiblemen­
te en eecciones determinadas que no pue­
dan variarse sin causas justificadas y pre­
via intervención de los delegados del Go­
bierno? O lo que es lo mismo, si, como ocu­
rre con frecuencia, no se hace intervención 
en todo ó en un considerable trayecto del 
viaje, ¿ha de pagar el viajero, en el caso á 
que se refiere el párrafo citado, con arre­
glo al recorrido del tren desde el sitio en 
que plugo á la compañía ó á su agente ha­
cer la intervención, ó desde en el que de­
bió hacerse si existiera esa división? 

Porque la ley no fija n i determina otra 
cosa que el pago desde donde se haya he­
cho la última comprobación, que lo mismo 
puede ser, por ejemplo, Alicante para un 
viajero que ocupe el tren en Pinto para 
Madrid, que Albacete ó Alcázar, y esto, 
como se comprende fácilmente, es absurdo. 

Se nos dirá que esto corresponde exclu-
Bivamente á l a s inspecciones administrati­
vas. Cierto; pero aunque no dudamos que 
se haya hecho por estas dependencias esa 
división que el reglamento omite sin de­
ber, en nuestro concepto tenemos motivos 
para creer que en algunas compañías se 
abusa extraordinariamente de esta laxi tud 
que se nota en el texto legal. 

Más absurdo es aún lo que éste dispone 
respecto á los viajeros que poseen billetes 
de clase inferior al asiento que ocupan. 
Estos deben abonar el doble de la diferen­
cia desde la estación de partida hasta la 
de destino; penalidad excesiva, y que, co­
mo vamos á probar, origina frecuentes 
abusos y es manantial fecundo de suple­
mentos dobles, desiderátum de los interven­
tores en ruta. 

Es sabido que, por desgracia, dado el 
atraso de nuestros ferrocarriles en lo que 
a tañe al material del servicio de viajeros, 
la carencia de buen alumbrado en las es­
taciones, la imprevisión de las empresas y 
de sus agentes en casos de afluencia de 
viajeros, y ¿por qué no decirlo? la igno­
rancia del núblico que viaja en lo relativo 
á los trenes, es cosa facilísima que un via­
jero, sin intención de defraudar á la em­
presa, ocupe un coche de clase superior á 
la que su billete le da derecho. Pues bien: 
á este viajero, que generalmente pertene­
ce á la clase menos pudiente, se le exige el 
doble de la diferencia, no ya desde la esta­
ción en que haya cometido el error de su­
bir al carruaje, y hasta la en que, preveni­
do de su error, trate de repararlo volvien­
do á ocupar ú ocupando definitivamente 
el de la clase á que pertenece el billete de 
que es portador, sino desde la estación 

. que ha expedido este billete, hasta la de 
destino. 

lEs decir, y valiéndonos para demostrar 
el absurdo de un ejemplo, si un viajero, 
poseedor de un billete de tercera clase des­
de Madrid á Burgos, sube en Avi la por 
equivocación, ó por falta material de t iem­
po, á un coche de segunda clase, tiene que 
abonar por su viaje: 

Precio del billete de tercera clase de 
Madrid á Búrgos , 81 rs. 75 cts. Diferencia 
de tercera á segunda clase, 54 50 reales; 
otro tanto de la diferencia, como recargo, 
54l50; recargo total, 109 rs.; total, 190 rea­
les 75 céntimos. 

Es decir que ese infeliz, qur) por no tener 
quizá la costumbre de viajar en ferroca­
r r i l , ó por error disculpable, cuando se 
viaja, de noche, ó por otras causas más 
atendibles aún , se ha equivocado de co­
che, paga por la ocupación en una par­
te del trayecto, tal vez pequeño, de un co­
che de segunda clase un precio superior 
en 54'50 rs. al que hubiera satisfecho si 
hubiese tomado billete de esta clase en la 
estación de partida; toda vez que siendo 
ds 136-25 rs. el precio de un billete de se­
gunda desde Madrid á Búrgos, le hacen 
pagar 190 75, después del disgusto consi­
guiente. 

Ahora bien: ¿no hubiera sido más con­
forme á la justicia que la ley hubiera esta­
blecido como base para la percepción del 
suplemento las estaciones de partida, caso 
de no justificar la verdadera en que ha su­
bido y la inmediata al sitio en que se veri­
fique la intervención? 

Si un viajero, por error, ha ocupado un 
asiento de clase superior á la que creyó 
conveniente ocupar desde un principio, 
¿por qué ha de verse obligado á continuar 
en ella después que se le hace pagar este 
eri'or? ¿A^éaso no quedan suficientemente 
garantidos los intereses de las empresas 
con la percepción duplicada de la dife­
rencia entre ambas clases, hasta la esta­
ción donde se verifica la intervención ? 
Seguramente que sí; pero las compañías , 
qu« tan pródigas son en eso de expedir 

autorizaciones á los amigos para viajar á 
cuarta parte, creen preferible atenerse es­
trictamente á la letra del reglamento, aun­
que con ella hagan sufrir amarguras y ve­
jaciones al infeliz á quien por descuido ó i g ­
norancia se le arrebatan, quizá, los escasos 
recursos que destinaba á su alimento, ó al 
de su familia. 

A ú n nos quedan que examinar otros as­
pectos de este servicio, pero las dimensio­
nes del presente artículo nos obligan á de­
jar este exámen para el próximo. 

©final 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Ultramar.—Real decreto disponiendo las 

formalidades que habrán de observarse 
para conceder habilitación y que puedan 
ejercer sus profesiones en la isla de Cuba 
los graduados extranjeros. 

—Otros nombrando presidente de la sa­
la de la audiencia de Manila á D . Manuel 
Pineda, magistrado de la de la Habana, y 
para esta resulta á D. Néstor de Ceutalis. 

G o b e r n a c i ó n . — o r d e n aprobando y 
disponiendo se publique en la Gaceta la 
instrucción para organización del personal 
de penitenciarios. 

—Real órden aprobando la instrucción 
para el nombramiento de empleados de 
cárceles. 

Fomento.—Real órden nombrando el t r i ­
bunal que ha de juzgar los ejercicios de 
oposición á la cátedra de principios ge­
nerales de literatura española, vacante en 
la universidad de Salamanca. 

—Otra disponiendo se provea por tras­
lación la cátedra de historia y eiementüs 
de derecho romano, vacante en la misma 
universidad. 

La dirección de la Deuda pagará m a ñ a ­
na 6 el importe de las facturas de intere­
ses y amortización de 1.° de Enero de 1870 
y anteriores, señaladas con lo^ números 
2.301 al 2 305, 2.307, 2.309. 2.311 al 2 322, 
2 324, 2.325, 2.328 al 2.331, 2.333, 2.334, 
2.339, 2.340, 2.342, 2.345, 2.356, 2.36á al 
2.364, 2.368 y 2.371 de presentación. 

Y el dia 7 el importe de las facturas de 
renta perpetua al 3 por 100 interior del 
vencimiento de 1.° de Julio úl t imo seña­
ladas con los números 5.001 al 5.100 de 
presentación, y las comprendidas en los 
números 1.601 al 1.800, que apesar de ha­
ber sido llamadas anteriormente no se hu ­
bieren presentado al cobro. 

La Caja de depósitos pagará el dia 8 
los intereses de resguardos al portador no 
depositados.—Segundo semestre de 1871, 
factura número 5.413.—Primer semestre 
de 1872, factura número 2.495.—Segundo 
semestre de 1872, factura número 2.098.— 
Primer semestre de 1873, factura 2.299.— 
Segundo semestre de 1873, facturas núme­
ros 2.496 y 2.497.—Primer semestre de 
1874, facturas números 2.436 y 2.437.— 
Segundo semestre de 1874, facturas n ú m e ­
ros 2.077 y 2.078.—Primer semestre de 
1875, facturas números 2.039 y 2.040.— 
Segundo semestre de 1875, facturas n ú m e ­
ros 1.003 y 1.004.—Primer semestre de 
1876, facturas números 1.831 y 1.832.— 
Segundo semestre de 1876, facturas n ú m e ­
ros 1.618 y 1.619.—Primer semestre de 
1877, facturas números 1.506 y 1.507.— 
Segundo semestre de 1877, facturas núme­
ros 1.287 á 1.289.—Primer semestre de 
1878, facturas números 1.130 á 1.133.— 
Segundo semestre de 1878, facturas n ú m e ­
ros 1.036 á 1.039.—Primer semestre de 
1879, facturas números 887 á 893. 

—También pagará la Caja de depósitos 
el dia 8 los intereses vencidos en 1.° del 
actual por los bonos del Tesoro deposita­
dos, todas las facturas presentadas hasta 
la fecha, que son las señaladas con los nú ­
meros 1 al 82; advirt iéndose que el pago 
se hará al portador de los respectivos res­
guardos, previa exhibición de la cédula 
personal. 

C a | p m ) $ a 

La unión democrática ha fracasado por 
completo. 

Los úl t imos esfuerzos del Sr. Martos no 
han tenido el éxito favorable que augura­
ban los progresistas-democrát icos. 

Cada grupo, mejor dicho, cada demócra­
ta quiere conservar su independencia. 

{Tiempo.) 
Durante la tarde y las primeras horas 

de la noche se vió muy concurrida la casa 
del Sr. Martos por gran número de demó­
cratas, los cuales vieron corroboradas por 
él mismo las noticias que dimos acerca de 
la completa conformidad que reina entre 
los demócratas que han conferenciado en 
Paris. 

{Liberal.) 
¿Qué importa que el labrador venda caro 

su trigo si paga caros los objetos de su 
consumo? ¿Qué importa que el tejedov ven­
da caros sus tejidos si paga caro su pan? 
En vez de esa' ext raña protección, que 
consiste en imponer tributos á la genera­
lidad en favor de determinadas clases, que 
á su vez los tienen que pagar á otras, ¿no 
es mucho mejor, como lo ha demostrado el 
Sr. Figuerola, acrecentar el consumo re­
cíproco y multiplicar los cambios de tra­
bajo por el incentivo de la baratura? 

{Imparcial.) 
No, nos falta-, pues, ni fuerza, n i vigor, 

n i v i r i l idad, n i unidad de miras, ni idea­
les levantados y patrióticos, n i las simpa 
t ías de la opinión q-̂ e atónita presencia la 
inmoralidad que reina en la Administra­
ción pública, la ineficacia del Gobierno 
para mejorarla y reformarla, la apatía que 
revela falta de dotes y de pensamiento, el 

favoritismo que ha de desarrollarse en 
vasta escala porque nada hay qu-í se le 
oponga; lo que nos falta no lo diremos, 
porque por sabido se calla, porque nues­
tros adversarios no lo ignoran, y porque 
nos hemos propuesto ante todo ser pru­
dentes. 

{Iberia.) 
La política democrática que haya de se­

guirse, no la determinará el partido que 
se haya de organizar, porque no se orga­
nizará ninguno. Los federales están bien 
donde están; los posibilistas están bien 
donde están; los radicales se quedarán 
donde están. Ni más n i ménos. 

{Diario Español.) 
E l Sr. Orovio tiene poca prisa, como se 

ve. En cambio, el pueblo que se muere de 
hambre desea que termine su situación an­
gustiosa. Pero el Sr. Orovio manda, y el 
pueblo obedece y ayuna. 

Nosotros propondríamos reducir el haber 
del Sr. Orovio á lo que gana un jornalero 
hasta que se promulgase la ley aludida. 

{Fénix.) 
Ni la miseria que despuebla nuestras 

provincias más populosas, ni la carestía 
que amenaza al pueblo con un Invierno 
terrible, n i los intolerables impuestos que 
sofocan en su cuna á la producción nacio­
nal, n i siquiera el pavoroso problema de la 
esclavitud en Cuba, ni el déficit constante 
de los presupuestos, n i la decadencia del 
comercio marí t imo, n i esa gangrena de las 
irregularidades administrativas, nada de 
esto preocupa al. Gobierno, que consagra 
todas sus vigilias, todos sus esfuerzos, to­
das sus meditaciones á designar el enviado 
extraordinario de Viena, á colocar al conde 
de Balmaseda, á no sabemos qué sueños 
de alianzas europeas, al oro democrático y 
á supuestas conspiraciones. 

Los frutos de esta política los recogerá 
el Gobierno; pero ¡ay! que también los re­
cogerá el País, que es en úl t imo resultado 
la víct ima de todos los desaciertos. 

{Nueva Prensa.) 

P a r í s 4. 
Hoy ha llegado á esta capital el ministro 

Sr. Ferry. 
E l periódico el Memorial Diplomático 

dice que la Puerta ha resuelto notificar á 
las potencias su firme resolución de ocupar 
la Rumelia y destituir á Alexo-bajá. 

Simia 4. 
La columna Robert llegó ayer á Zabida-

bad. E l servicio de trasportes se hace con 
suma dificultad. 

Las tribus Chilzais atacaron á la colum­
na en las crestas del Shutargardan, siendo 
rechazadas con numerosas pérdidas . 

Lóndres 4. 
La columna que manda el general Ro-

berts llegó ayer á Zadibakab, después de 
haber vencido las grandes dificultades con 
que tropezó para los trasportes. 

Numerosas fuerzas de Ghi zais reunidas 
en las alturas de Shaturgardan atacaron 
al ejército inglés, matándole cinco hom­
bres y perdiendo ellos treinta en la refrie­
ga. Luégo cortaron por dos puntos dife­
rentes las comunicaciones. 

Se ignora cuál es la actitud de Cabul. 
Par i s 4. 

En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 
francés, 83^5.—5 por 100 id . , 118:60.— 
Exterior español, 15 1|8.—Interior ídem, 
00 0i0.—Amortizable interior, 00 OjO.— 
Idem exterior, 36 1|2.—Obligaciones de 
Cuba, 426'25. 

Bolsín: 3 por 100 interior, 14 1[4.—Idem 
exterior, 15 3[16.—Amortizable interior, 
00.—Idem exterior, 37 I¡16.—Obligaciones 
de Cuba, 427'50.—Consolidados ingleses, 
97 15[16. 

En Tánger han circulado rumores de 
que el ejército que manda el su l tán para 
apaciguar las tribus rebeldes está infesta^ 
do del cólera, así como las poblaciones de 
Larache, Alcázar-Kibir y Tetuan. En ésta 
no bajan las defunciones de 30 diarias, y 
en la primera fallecieron 28 personas el 
dia 2. Ceuta tiene por tierra comunicación 
directa con Tetuan... 

Otros rumores corren de la posibilidád 
de una guerra, á los que no es ajeno el re­
cuerdo del difunto Muley-el-Abbas, cu­
yos cuantiosos bienes ha confiscado el 
su l t án reinante; por otra parte, se teme un 
conflicto por el antagonismo entre los sol­
dados del imperio fieles á sus tradiciones 
marroquíes y los disciplinados' á la mo­
derna en Gibraltar. La influencia inglesa 
es odiada, y áun se asegura que el estado 
de rebelión del imperio obedece, á la espe­
cie de que el sul tán ha formado un pacto 
con los ingleses, y que las contribuciones, 
en vez de ingresar en el tesoro de los sche-
riffes, van á Inglaterra. 

Las arcas de Mequinez, según la carta 
que publica EL Ultimo Telegrama, de Alge-
ciras, acaban de dar á los ingleses 170.000 
duros por los cañones que han colocado 
en Tánger , apesar de que sus fuertes que­
dan por algunos años en su poder. 

Las noticias que se reciben de la Gran-
Bretaña no son nada satisfactorias para 
aquel país. 

La agitación agraria irlandesa, de que 
hablamos hace pocos días, toma cada dia 
mayor incremento é inspira muy serias 
inquietudes al gobierno. La prensa ingle­
sa ha anunciado ya tres crímenes cometi­
dos por los agitadores en las personas de 
los guardas y administradores de los pro­
pietarios; esto revela que el movimiento 
ha penetrado en un período de peligrosa 
exaltación. 

Por otra parte, se prepara un aconteci­
miento que no habia presenciado Inglate­
rra desde hace gran número de años: los 
presupuestos del próximo año económico 
se saldarán probablemente con un déficit 
que se evalúa en unos 35 millones de pe­
setas y que será producido sobre todo por 
la baja que sufren los ingresos de la renta 
de aduanas. 

218" 8 ^8 

Ha excitado vivamente la curiosidad en 
Paris la aparición del primer número de 
L i Nueva Revista, rival de la Revista de Am­
bos Mundos, que publica Mad. Adam, cono­
cida en el mundo literario con el nombre 
de Julieta Lamber. Mad. Adam parece que­
rer reflejar el movimiento progresivo de­
mocrático librepensador que va invadien­
do la Francia, y por mucho tiempo sus 
recepciones han dado bastante qjue hablar, 
habiendo logrado realizar el sueño de las 
mujeres que traspasan los límites de las 
preocupaciones puramente femeninas, esto 
es, el sueño de fundar un salón político. 

Del Consejo de ministros de ayer, y de 
todo lo que se dice y se comenta en los 
círculos políticos acerca de los acuerdos 
tomados, ó mejor dicho, no tomados, da­
mos cuenta en otro lugar de este n ú m e r o . 

E l Consejo de ayer no tuvo realmente 
más importancia que la que resulta del 
aplazamiento de cuestiones importantes. 

Desde anoche sólo se habla en los cír­
culos políticos del Sr. Martos, de su l le ­
gada, de lo que ha dicho, de lo que repre­
sentan las conferencias democráticas de 
Paris, y del manifiesto ó circular que, se­
gún parece, ha de coronar por ahora la 
obra de la unión democrática. 

Dícese que ayer mismo celebró una 
conferencia el Sr. Martos con el Sr. Car­
vajal, para convenir sobre los puntos esen­
ciales que ha de informar el manifiesto 
que ha de dirigirse á los partidarios de la 
unión democrática. 

Hablaron, sí, pero hay mucho más que 
hablar antes de pensar en la redacción del 
manifiesto, y eso que las bases cardinales 
vienen ya acordadas de Paris. 

Dicesequeeste manifiesto no se opondrá 
al que publicó la Junta directiva del par­
tido progresis ta-democrát ico, pues ya en 
él se preveía el caso presente y declarába­
se que se renunciar ía al anterior nombre 
en el caso de verificarse la fusión de los 
elementos democráticos que estuviesen 
acordes en unos mismos principios. 

Sin embargo, ya verán los demócratas 
m á s optimistas cómo se presentarán algu­
nas dificultades en este punto, aunque 
sean de naturaleza fácil de arreglar. 

Dícese que el nuevo partido de la unión 
democrática se formará con las adhesio­
nes al manifiesto. Por eso la redacción de 
éste será un trabajo muy delicado que hay 
que pensar bastante. 

Se ha dicho por varios corresponsales 
que el presidente de la Cámara de Versa-
Ues M . Gambetta, ha influido mucho en el 
resultado satisfactorio de las conferencias 
democráticas de Paris; pero los mismos 
que las celebraron lo niegan terminante­
mente. 

Ha circulado de nuevo el rumor de ha 
ber sido detenido un general muy conoci­
do de cuartel en Madrid. 

Volvemos á repetir que no es cierto. 
>••• | •" 

Las noticias de Cuba recibidas hoy d i ­
cen que la insurrección se halla al presen 
te limitada á la parte oriental, y que las 
pequeñas partidas que recorren este de­
partamento no tienen importancia alguna, 
por su número ni por la calidad de las 
personas que las forman. 

La confianza, que se hallaba un tanto 
quebrantada en la plaza comercial de la 
Habana, ha vuelto á recobrar su sosegado 
aspecto, y las transacciones mercantiles 
se verifican sin dificultad. 

No se exageren, sin embargo, las noti 
cías que se reciben, como hacen algunos 
periódicos. Sabido es que la verdad, aun 
que amarga, es siempre preferible á las 
ilusiones que producen peligrosas con 
fianzas.1 

Decimos esto para añadi r que no se ha 
confirmado la noticia que dió un periódico 
de haberse disuelto todos los grupos i n 
surrectos que pretenden insensatamente 
encender de nuevo la guerra c iv i l en Cuba. 

Según todos los indicios, no ta rdará en 
ser un hecho real y efectivo la paz; pero 
como no lo es todavía, procuremos siem­
pre todos decir la verdad. 

Anúnciase una importante medida del 
ministerio de la Guerra sobre cria caba­
llar . 

Un telegrama de Paris recibido hoy dice 
que se ha circulado á los periódicos una 
nota oficiosa declarando que carecen en 

absoluto de fundamento los rumorea n 
han circulado sobre conspiraciones en i 
frontera franco-española. a 

Las autoridades de los departament 
fronterizos han informado al Gobi 
francés de que no se llevan á ca^o 
respectivos distritos trabajos revolucior* 
ríos ningunos. 

Se han reunido en junta general los 
cionistas de la empresa del ferrocarril T 
Orense á Vigo, y ha aprobado la trasfer-? 
cía de la sociedad á la Compañía catnl 
general de crédito. E l representante^ 
ella, Sr. Borrell, á indicación del marnu -
de Trives, ha dado las seguridades J! 
completas de que las obras se desarrolla 
rán inmeditamente en gran escala dand" 
ocupación á millares de obreros que esf-
sin trabajo. ai1 

Seguridades se dan con mucha facilidad 
de palabra. ¡Cuántas se están d^ndo dead 
1857 en los asuntos de los ferrocarrilea <>? 
liegos, sin que Galicia haya conseguido 
tener ferrocarriles! ¡Y luégo se quiere ' 
deshora representar la fábula de las rana*1 
pidiendo rey, que tal es pedir á toda priSa 
el ferrocarril del Noroeste para la emni-̂  
del Norte! P eSa 

Tengan cuidado las provincias de Gali, 
cia, que ya debieran tener experiencia. 

En el ministerio de Estado se ha recibí-
do una comunicación del ministro pleni! 
potenciario de España en Lisboa, dando 
cuenta de la permanencia de la escuadra 
española de instrucción en aquellas aguas 

Más de 3.000 españoles y portugueses 
han visitado nuestra escuadra, y entre es­
tos ú l t imos muchos oficiales del ejército 
á quienes ha llamado extraordinariamente 
la atención la hermosa fragata Numancia. 

El jefe de la escuadra, Sr. Maymó, did 
órden para que, por secciones, desembar­
caran sucesivamente las tripulaciones, y 
han merecido generales elogios nuestros 
marineros y soldados por su buen com­
portamiento. 

Las referidas tripulaciones no han lle­
vado á cabo acto alguno reprensible du­
rante su estancia en la capital del vecino 
reino. 

Los diarios portugueses han dedicado 
cariñosas frases al jefe de la escuadra y á 
los oficiales de la misma. 

No pasa dia sin que El Siglo predique 
contra los alarmistas, pero sólo con la pa­
labra y no con él ejemplo, porque quien 
más alarma á la opinión es el colega con 
sus voces de alerta y con las excitaciones 
al Gobierno para que eche mano de medi­
das extraordinarias. Yéase si no lo que 
dice anoche: 

«De buena gana terminaríamos este ar­
tículo rogando al Gobierno que meta en 
cintura á los alarmistas de oficio.» 

A quien habia que meter aquí en cintu­
ra es á El Siglo. ¿Quién puede hacer más 
daño que él con la predicación de esa po­
lítica recelosa y suspicaz? 

Afortunadamente, las voces del colega 
ni encuentran n i encontrarán eco en el 
Gobierno. Hacer la política que aconseja 
El Siglo sería hacer una política de perdi­
ción; y el general Martínez Campos, y su 
conducta en Cuba nos lo prueba, tiene la 
serenidad de juicio suficiente para conocer 
los resultados que podría dar el caminar 
por la senda de una represión injustifi­
cada. 

Dicen de Cáceres á un periódico: 
«Está produciendo buena impresión en 

esta capital la visita administrativa del 
oficial de Gobernación Sr. García Mauri-
no sobre los abusos que se han cometido 
en la l iquidación de los bienes de propios. 
Casi todos los días remite al señor minis­
tro de la Gobernación documentos curio­
sísimos que acreditan la manera que han 
tenido de elevarse y enriquecerse, perso­
nas que aparecen como honradas y en rea­
lidad forman una partida de bandoleros, 
porque bandoleros son los que estafan a 
los pueblos, pagando sus valores de pío-
pios, al 20 por 100, cuando se cotizaban ei* 
Bolsa al 70 ú 80. 

Otra d é l a s formas que han tenido d6 
estafar á los pueblos, es la de ajusfar pof 
un tanto alzado los intereses devengados, 
ignorando los pueblos la cuantía de lo 
que enajehaban, miéntras que los com­
pradores ó sus delegados sabían lo quft 
compraban. 

En la provincia de Cáceres no conocen 
los pueblos lo que el Estado les adeud8' 
mién t ras que los traficantes en esta olas 
de asuntos saben á ciencia cierta lo q̂ 1 
aquéllos ignoran, por haber tomado, si» 
duda, antecedentes en los centros direc­
tivos. 

Veremos lo que resulta del ímprobo J 
delicado trabajo que á su cargo tiene e 
Sr. Maurino, y lo que el Gobierno hac 
con el bandolerismo de corbata blanca a,, 
Ex t remadura .» 



©aceta ttnlwml 

Yeramos. 
Por lo demás, estamos conformes con el 

periódico de que tomamos la noticia en 
nue alg0 86 conseguiria, para corregir 
?ftnto ¡fraude escandaloso y tanta estafa, 
;onaue el Gobierno enviase á provincias 
fancionarios con las atribuciones del señor 
García Mauriño. 

Pregunta de l a Union: 
«•Ouiere decirnos la G A C E T A U N I V E R S A L 

- i S a l T efectivamente creyó al general 
^«r t inez Campos capaz de levantar el es­
tado de sitio en las Provincias Vasconga-

¡Claro está que le creimos capaz de ello! 
Por eso se lo pedimos y se lo seguiremos 
pidiendo. 

•Que el levantamiento no se na verifica­
do todavía! Ya se verificará; no lo dude 
¿a Union. 

Pero si no se verificara, nosotros nos la­
vamos las manos, después de haber ex­
puesto todas las razones de justicia y de 
prudencia que aconsejan este hecho. 

Dice l a Iberia: 
«Lo que nos falta no lo diremos, porque 

por sabido se calla.» 
Y tan sabido. 
No se moleste usted. 

Pregunta Za Patria: 
«¿El pensamiento de un gobierno ha de 

tener fases diarias?» 
Precisamente diarias, no; pero debe, co­

mo dice £a Patria, «ajustarse fielmente al 
rumbo que le marca la opinión». 

(Bc0$ ítf ílla&rtó 
El drama de Calderón En esta vida todo 

es verdad y todo es mentira, refundido por 
los Sres. Cañete y Campo-Arana, produjo 
anoche un inmenso efecto en el público 
que llenaba por completo las localidades y 
pasillos del teatro Español . 

Cuando terminó el primer acto, el pú 
blico se hallaba bajo la poderosa fascina­
ción del genio; mientras bajaba y subía el 
telón repetidas veces para que salieran los 
actores á recibir los frenéticos aplausos 
del público, dominaba en todos los aficio­
nados á las letras el asombro y la admira­
ción por aquella maravilla del teatro espa­
ñol, aquel poema dramático planteado con 
una grandiosidad que emula la de Za Vida 
es sueño y con una valentía hermana de El 
Tetrarca y Za devoción de la Cruz. 

A l terminar la representación el entu­
siasmo del público no tuvo límites: seis ó 
siete veces tuvieron que salir los actores 
entre estrnendosoe aplausos y vivas acla­
maciones de las galerías. La concurrencia, 
compuesta en su mayor parte de lo más 
distinguido de los círculos aristocráticos, 
literarios y artísticos, contribuyó con su 
unán ime aplauso á aquella^ verdadera so­
lemnidad de la escena española. 

Los señores Vico y Calvo merecieron 
las ovaciones que les tr ibutó el público. 
Las señoras Marín y Calderón y el Sr. J i ­
ménez también fueron aplaudidos con 
just ida. 

La función inaugural del teatro de la 
Zarzuela tuvo que suspenderse anoche á 
úl t ima hora por causa de indisposiciones 
respectivas de los señores Banquells y Pa­
lón, á consecuencia de no se sabe qué i n ­
cidentes desagradables ocurridos en el es­
cenario mismo del teatro. 

Mal empieza el teatro de la Zarzuela. 

Ayer tarde hizo entrega el Sr. Ferrant, 
pintor pensionado por el Ayuntamiento de 
Madrid en la Exposición de Paris, de un 
cuadro representando el desfile de las t ro­
pas francesas después de la gran revista 
mili tar al pasar por delante del pabellón 
español en el palacio del Trocadero. 

El lienzo regalado por el Sr. Ferrant al 
Municipio, ha sido colocado en el salan de 
conferencias. 

La Insti tución libre de enseñanza ha 
inaugurado sus excursiones instructivas 
en el presente curso con la visita hecha 
por el Sr. Azcárate, rector de la misma, 
acompañado de quince alumnos, á las of i ­
cinas y talleres de la Real compañía astu­
riana de minas. 

Este procedimiento seguido por la Ins« 
titucion, y que tan en boga está hoy en 
los grandes colegios alemanes y belgas, 
produce en los alumnos resultados supe­
riores á todo encomio. Asombra ver á los 
nincs explicar detalladamente conoci­
mientos tan distintos como los que me­
dian desoí el organismo de los poderes 
públicos hasta la fabricación del hierro ó 
el organismo de lag olantas. . 

Estas excursiones', que dan al niño el 
convencimiento real de lo que aprende en 
la escuela, se verificarán este año todavía 
con mayor frecuencia que en el curso an­
terior. 

Han suscrito una nueva acción de la 
Institución libre de enseñanza cada uno de 
los señores siguientes: señor marqués de 
Constantina, D. Nicolás Esguer, D. Pablo 
Gustavo Guinea, D. José de Torre y Cal-
.̂0, D . Juan Rudriguez Díaz, D. Federico 

Villalva, D. Cayetano Triviño y Portil lo, 
k l total de acciones suscritas hasta la fe­
cha es el de 604. Las acciones, que son de 
i.000 reales, dan derecho, entre otras eo-
**s, á media matr ícula . 

Se tienen nuevas noticias del desafío 
ocurrido hace pocos días, como dijimos, 
en las inmediaciones de las ventas del Es­
pí r i tu-Santo . 

E l duelo, que se verificó á quince pasos, 
fué entre dos militares, y no entre un pai­
sano y un mili tar , como equivocadamente 
dijimos. E l que resultó gravemente herido 
es un jefe llamado A . M. , pariente muy 
cercano de una persona que figura bastan­
te en política. E l otro duelista es un jóven 
teniente llamado A. A. E l desafío recono­
ció por causa una cuestión de amor pro­
pio, sin ofensa grave por ninguno de los 
interesados. Los padrinos concertaron las 
condiciones con que so habia de llevar á 
cabo en un palco del teatro de la Comedia, 
en vista de que sus respectivos apadrina­
dos se negaban á dar todo género de ex ­
plicaciones. 

El herido grave, Sr. A . M . , sigue afor­
tunadamente muy mejorado, habiéndosele 
extraído el proyectil por los facultativos 
que le asisten, sin dificultad alguna. 

La contusión que recibió el Sr. A . A . 
fué muy leve. 

Ayer tarde se verificó la inaugurac ión 
del mercado del barrio de Salamanca. Es 
de util idad, porque esta parte de la pobla­
ción carecía de mercado; pero deja mucho 
que desear, y no merece los grandes elo­
gios que le tributan algunos periódicos. 
E l Sr. Girona trata de hacer un negocio, y 
nada más . 

£1 estado sanitario de Madrid en la se­
mana que hoy termina es el siguiente: 

Las bronquitis, bronconeumonías , las 
pleuresías y especialmente las pleurodi-
nias han aumentado en la semana que 
acaba de terminar. Igual aumento se ha 
notado en las amigdalitis y faringitis ca­
tarrales y en las laringitis poco intensas. 
Las fiebres intermitentes también se han 
recrudecido, aunque sin revestir formas 
graves ni perniciosas y mostrándose fáci­
les al tratamiento apropiado. Disminuyen 
visiblemente las fiebres eruptivas, y los 
casos de sarampión que aparecen son más 
benignos que los presentados durante el 
Verano. En los padecimientos crónicos ha 
sido mayor la mortalidad que en las sema­
nas ú l t imas . 

Jnterior 
Sevil la 3. 

La noche del martes se cometió un c r i ­
men con circunstancias tan repugnantes, 
que indignó profundamente á cuantos, 
ein poderlo evitar, lo presenciaron. En ­
contrábase á las diez y media próxima­
mente tomando un vaso de vino en un 
establecimiento 'de bebidas, situado en la 
plaza de Pumarejo, José J iménez, cuando 
entró Joaquín Moreno, conocido por Chi -
charito, acompañado de su hijo. Entre los 
dos citados parece que habia habido cues­
tiones por motivo baladí; mas es lo cierto 
que el Moreno saludó al J iménez con una 
puñalada , hir iéndole en la mano y huyen­
do. A l salir á la calle tropezó y cayó; mas 
al arrojarse el herido sobre su agresor, sin 
tener armas de ninguna clase, el hijo del 
Chicharito le dió una tremenda puña lada 
en la espalda que le hizo rodar por tierra. 

Entónces el padre y el hijo se cebaron 
contra el caído, causándole numerosas he­
ridas. E l herido fué conducido al hospital, 
donde se encuentra en muy grave estado, 
y los agresores tuvieron tiempo para esca­
par sin que nadie se lo impidiera. 

Bilbao 3. 
Ha llegado el regimiento de infantería 

de Castilla, en relevo del regimiento de 
Toledo. Las fuerzas del primero se dis tr i ­
buirán en los puntos de Zornoza, Guerni-
ca, Vi l laro , Ochandiano y Urquiola. 

Alicante 3. 
El día 1.° del actual se verificó con gran 

solemnidad en Denia la inauguración del 
nuevo instituto de segunda enseñanza que 
se acaba de establecer y la apertura del 
curso académico de 1879-80. El acto tuvo 
la importancia debida á la instalación de 
un centro instructivo cuya falta se sentía 
hace tiempo en Denia. 

Santiago 1. 
Han salido para Madrid los señores 

académicos de la Historia Fernandez Gue­
rra y Fita, habiendo desempeñado su car­
go con la imparcialidad é inteligencia que 
de ambos debía esperarse. Han reconocido 
las ú l t imas excavaciones y el rico archivo 
de la catedral de Santiago; examinando 
los muros y mosaicos del templo gentílico 
romano que se trasformaron en sepulcro 
del Apóstol, estudiando las reliquias de 
tres ó más cuerpos hallados hacia el pun­
to donde por tradición constante se han 
creído estar las de Santiago,_y clasificando 
las monedas árabes, españolas y france­
sas, halladas entre los escombros y arro­
jadas desde el siglo X I al X V por los pe­
regrinos mozárabes, españoles y fran­
ceses. 

En el archivo han encontrado, con la 
eficaz ayuda del docto escritor el canónigo 
D. Antonio López Ferreiro, documentos 
preciosísimos que arrojan luz sobre todos 
los puntos, especialmente el relativo á la 
ocultación de las reliquias, cuando se te­
mió que el corsario Drake, en tiempo de 
Isabel de Inglaterra, bajase desdóla Coru-
ña á quemarlas. Ambos académicos han 
insistido en la necesidad de confrontar, 
respecto de las reliquias que se estiman 
del Apóstol, las que de tiempo antiguo se 
donaron á varias iglesias de la cristian­
dad, como por ejemplo, Toledo y Pistoya. 

A l m e r í a 2, 
Ha ocurrido un alboroto en el pueblo de 

Fondón al presentarse el recaudador de 
contribuciones en casa del secretario del 
juzgado municipal, á fin deque éste h i ­
ciera efectivo» sus dóbitoi . E l secretario 

empezó á burlarse de él, y á los p«cos mo­
mentos se aproximó á la casa un grupo de 
hombres gritando: «¡A la cárcel, á elloe!> 
Ignorarnos lo que ocurrió después. E l re­
caudador y los carabineros que le acom­
pañaban fueron conducidos á la cárcel. 

Granada 3. 
E l escandaloso alboroto ocurrido el mié r ­

coles en la plaza de la Universidad, fué 
promovido por mul t i tud de jóvenes que 
en su i u i u p T i s a mayoría no eran estudian­
tes. Los revoltosos se posesionaron de la 
puerta del paraninfo, silbaroneotrepitosa-
mente á los profesores y autoridades, y 
hubo golpes y otros excesos. 

El rector de la universidad instruye ex­
pediente, y los alumnos de las facultades 
firman una enérgica protesta contra aque­
llos hechos ruidosos, 

Ferro l 1. 
Las medidas de precaución de que habló 

El Diario de Ferrol, no resultaron ciertas. 
El origen de la noticia fué el disparo de un 
tiro hecho por un centinela del polvorín á 
unas barcas de contrabandistas que inten­
taron un alijo de tabaco. 

La víctima del disparo fué un pobre 
pescador de Mugardos, que recibió una 
grave herida en el acto de echar el palan­
gre. 

€ 1 p p a 
León X I I I es muy madrugador, y tanto 

en Invierno como en Verano, cuando entra 
en su habitación su antiguo ayuda de cá­
mara, que apénas son las cinco y media, 
ya se encuentra el Santo Padre de rodillas 
ante un crucifijo y en oración. 

A las seis y media pasa á su capilla par­
ticular, donde le esperan varios prelados 
de servicio, entre los cuales se encuentra 
generalmente monseñor Atazzolini, ant i ­
guo secretario del arzobispado de Perusa, 
y encargado en la actualidad de decir las 
dos misas consecutivas que oye el Papa. 
Inmediatamente después toma León X I I I 
su desayuno, que consiste en una taza de 
caldo, alimento que se ve obligado á to­
mar diferentes veces al día, á causa de la 
gran debilidad que padece su estómago. 

Algunas mañanas , y á eso de las ocho, 
suele recibir en audiencia particular á a l ­
gún extranjero que se encuentre de paso 
en Roma, por más que estas audiencias 
matinales suelen ser muy raras, pues á 
las nueve entra el cardenal secretario de 
Estado á despachar con Su Santidad. 

Cuando los asuntos no son muy nume­
rosos ni urgentes, suele dar un paseo en 
su carruaje por la mañana y dentro de los 
jardines pertenecientes al Vaticano, no 
acompañándole mas que monseñor Rocca-
l i y dos guardias nobles á caballo. 

El único entretenimiento que se permite 
el Santo Padre en la vida de trabajo cons­
tante á que le obliga la suprema dignidad 
de que está revestido, consiste en pasar 
algunos ratos en una pequeña cabaña que 
hizo construir el año pasado para la caza 
de pájaros por medio de red, ó sea el famo­
so rocoto, del cual los italianos son tan 
apasionados. 

A las doce, y en las circunstancias 
solemnes, tienen lugar las audiencias 
públicas , que suelen cansar mucho á 
León X I I I , pues no deja pasar á una sola 
persona á quien no dirija alguna palabra 
cariñosa. 

El día que generalmente tienen lugar 
estas audiencias son los lúnes . 

E l Papa evita todo lo posible el pronun­
ciar discursos en público, con la sola idea 
de que cuando habla, sus palablas encie­
rren toda la importancia y autoridad de 
que deben ir revestidas en las circunstan­
cias solemnes. Entre una y dos suele co­
mer, por más que muchos días retrasa su 
comida según la premura de los negocios. 

Miéntras come suele hablar con los pre­
lados que viven dentro del Vaticano, y es­
pecialmente con msnseñor Roncalí y Lau-
renzi, y también con su hermano el céle­
bre filósofo y cardenal José Pecci, Termi­
nada la comida, suele recostarse el Santo 
Padre un corto rato, volviendo ilespues al 
trabajo hasta las cuatro y media, que em­
pieza á recibir las audiencias particulares 
hasta hora muy avanzada de la noche. 

Después de cenar Su Santidad, se retira 
á su habitación, y después de despedir á 
su ayuda de cámara, pasa gran parte de la 
noche trabajando, pudiendo asegurarse 
que se acuesta á hora muy avanzada, lo 
cual nada tiene de extraño si se tiene en 
cuenta que al Santo Padre le gusta ente­
rarse por sí de todos los negocios, y á u n 
de aquellos mismos que para nada necesi­
tan intervención. Más de una mañana , y 
al entrar el ayuda de cámara en su habita­
ción, se ha encontrado á S u Santidad dor­
mido delante la mesa de trabajo, donde ha­
bía permanecido toda la noche. 

Los médicos han aconsejado en diferen­
tes ocasiones al Santo Padre que no traba­
je tanto y que tome más tiempo de reposo 
necesario á su salud, pero estos consejos 
son inúti les casi siempre. 

Untxopomtxxa 
E l Dr. A . Weisbach, médico del hospi­

tal aust ro-húngaro de Constantinopla, aca­
ba de publicar el resultado de las curiosas 
investigaciones que ha hecho sobre la an­
tropometr ía . Quizas no hay otro sabio que 
haya tomado en el hombre vivo tantas 
medidas exactas y precisas como el doctor 
Weisbach. Estas medidas se refieren á 19 
pueblos diferentes, y comprenden más de 
200 individuos de las comarcas más dis­
tantes del globo. Los datos más interesan­
tes que ha recogido se refieren á los movi­
mientos del pulso, á la longitud del cuer­
po, á la circunferencia de la cabeza, á las 
proporciones de la nariz y á la compara­
ción de la longitud de los brazos con los 
demás miembros. 

Así, por ejemplo, el número de pulsa­
ciones por minuto varía en los siguientes 
l ímites: ios negros del Kongo, 62 pulsacio­
nes; los hotentotes, 64; los zínganos, 69; 
los magyares y cafres, 70; los siameses, 74; 
los habitantes de las islas de la Sonda y 
Sandwich, 1S; los judíos, javaneses y bu-
gis, 77; los japoneses, 78; los chinos, 79; 
los zagals, 80; los nícobars, 84. 

Respecto á la estatura, los más peque­
ños de todas las razas medidas son los ho­
tentotes, 1.286 mil ímetros; los tagalos, 
1.562; los japoneses, 1.569; los amboineses, 
1.594; los jud íos , 1.599; los z ínganos , 
1.609; los australianos, 1.617; los siame­
ses, 1,622; los madureses, 1.628; los i nd í ­
genas de las islas de la Sonda, 1.646; los 
javaneses, 1.657; los mayiares, 1.658; los 
bugis, 1.661; los chinos del Norte, 1.675; 
los negros del Congo, 1,675. Los más a l ­
tos se encuentran entre los indígenas de 
las islas Sandwich y las Canacas, 1.700; 
los cafres, 1.753, y los maoris de Nueva-
Zelanda, 1.757. Si comparamos estas me­
didas con las de los pueblos europeos, en­
contramos para los ingleses é irlandeses 
1.690 milímetros; los escoceses, 1.708; los 
suecos, 1.700; loa noruegos, 1.728; los da­
neses, 1.685; los alemanes, 1.680; los fran­
ceses, 1.667; los italianos, 1.668, y por ú l ­
timo, los españoles y portugueses, 1,558. 

La mayor circunferencia de la cabeza se 
encuentra entre los patagones; 614 mi l í ­
metros, y los maoris 600, vienen después 
en el órden siguiente: los cafres, 575; los 
nícobars, 567; los negros del Congo, los 
chinos del Sur y las Canacas, 553; los ta­
galos y los habitantes de la isla Sonda, 
552; los japoneses, 550; los judíos, 545; los 
javaneses, 552; los hotentotes, 540; y, por 
ú l t imo, los zínganos y los siameses, 529. 
La estatura y la circunferencia de la ca­
beza están en general en relación inversa 
una de otra, aunque haya excepciones; los 
siameses, por ejemplo, que con una pe­
queña es ta tu ía tienen una gran cabeza, ó 
mejor una cabeza grande, y los patagones, 
de gran estatura y gran cabeza. 

E l espesor de la raíz de la nariz es en los 
patagones de 41 mil ímetros; de 36 en los 
negros del Congo; de 35 en los australia­
nos, maoris y chinos del Sur; de 34 en los 
habitantes de la Sonda, los bugis, n íco­
bars, zagals; de 33 en los chinos del Norte, 
magyares y zínganos; de 32 en los judíos, 
japoneses, siameses, javaneses y hotento­
tes. La longitud de la nariz en los judíos 
y patagones es de 71 mil ímetros; vienen 
después los de los Canacas, 54; los mao­
ris, 52; los tagalos, 51; los japoneses y los 
chinos del Norte, 50; los siameses, magya­
res y zínganos, 49; los nícobars , 47; los 
habitantes de la Sonda, javaneses, chinos 
del Sur y cafres, 46; hotentotes, 44; negros 
del Congo, 42; bugis, 41, y australianos, 
30. La anchura de las narices da resulta­
dos muy diferentes. Tenemos en primera 
línea los australianos, 52 mil ímetros; des­
pués vienen los negros del Congo, 48; los 
cafres y patagones, 44; los tagalos, 42; los 
nícobars, 41; los hotentotes é indígenas de 
la Sonda, 40; los chinos del Sur, 37; les 
del Norte, 36; los japoneses 35, y los j u ­
díos, 34. 

Respecto á la cara, los indios de la A m é ­
rica del Norte y los do Polinesia son supe­
riores á las demás razas por sus proporcio­
nes. Vienen después los europeos del Nor ­
te, del Centro y del Este, los europeos del 
Oeste y después los negros; tras ellos los 
europeos del Sur, á quienes siguen los 
asiáticos del Este. 

Entre los pueblos europeos, bajo el pun­
to de vista de la raza, encontramos los pe­
chos más estrechos entre los semitas, y 
después las razas romanas, los celtas, los 
z ínganos y los germanos. 

Por la comparación de la longitud de 
los brazos y la pierna, pueden obtenerse 
interesantes resultados. Entre los europeos 
del Este, los habitantes de la Australia y 
Polinesia, y sobre todo los asiáticos del 
extremo Oriente y los patagones, las pier­
nas son más cortas que el brazo; entre los 
africanos, los negros del Congo son los 
únicos que tienen la pierna más larga que 
el brazo. 

Importantes inducciones pueden sacar­
se de estos datos para la clasificación de 
las razas humanas. No podría, sin expo­
nerse á equivocaciones, establecerse una 
clasificación sobre la antropometr ía sola; 
pero las medidas de este género, reunidas 
en gran número y con precisa exactitud, 
ofrecen un gran auxilio á la antropología. 

bibliografía 
La casa editorial de los Sres. Góngora y 

compañía acaba de poner á la venta un l i ­
bro titulado Compendio de historia de Roma, 
original del Sr. García Moreno, y que j u n ­
tamente con la Historia de Oriente, del 
mismo autor, y la Historia de Grecia, del 
profesor de la Universidad Central señor 
Morayta, escritos casi con un mismo plan 
para que puedan servir de texto en su cá­
tedra, forman la mejor obra de Historia 
antigua que hasta hoy se ha escrito en 
nuestra patria. 

Poco podemos decir respecto al mérito 
del citado Compendio, que forma un tomo 
en 4o de 416 páginas; pero si se atiende á 
los trabajos que sobre la materia ha teñí-, 
do que hacer el autoi anteriormente para 
traducir y anotar la clásica y renombrada 
obra de Mommsen, titulada Historia de 
Roma bajo la república (nueve tomos), y la 
de Merivale, Historia de los romanos bajo el 
imperio, que actualmente está publicando, 
es indudable que se encontrará á la altura 
del actual estado de la ciencia. Lo que sí 
afirmamos es que, por su buen método, 
reúne apreciables condiciones didácticas, 
pues ademas de explicar extensamente los 
epígrafes de cada párrafo de las lecciones 
respectivas, tiene al fin de cada una un re-
súmen exacto del contenido de dichos pá­
rrafos, que pueden, sin gran trabajo, fijar­
se íntegros en la memoria. 

El número 293 de la importante R*-
vista Europea, que acaba de publicarse, 
contiene los art ículos siguientes: 

I , Las enfermedades del espíri tu según 
M . Maudsley, por M. Beaunis.— I I . Leyes 
naturales de la prosperidad y de la justicia 
(continuación): Prosperidad, por B. Escu­
dero,—-III. Viajes de extranjeros por Espa­
ña y Portugal en los siglos X V , X V I y 
X V I I , introducción,—I, Nicolás de Popie-
lovo, por J. Liske.—IV. Poetas contempo­
ráneos . D. Gaspar Nuñez de Arce, por 
A.Palacio Valdés — V . Wi lhe lm Meiater. 
Años de aprendizaje (continuación), por 
Goethe.—VI, La mañana (poesía de Víctor 
Hugo), por J. G. Al-deguer .—VIL Misce­
lánea. 

6egunDa tb iám 
La cuestión de subsistencias, tan impor­

tante hoy, inspira al corresponsal del Dia­
rio de Avisos de Zaragoza las siguientes pa­
labras: 

«En centros oficiales se crítica acerba­
mente el espíri tu de intransigencia de que 
hace alarde el marques de Orovio en una 
cuestión que tiende á hacer menos penosa 
á las clases más necesitadas la horrible 
crisis alimenticia que en muchas partes 
deja sentir sus terribles efectos, y que ade­
mas puede afectar al órden público, sí á 
tiempo el Gobierno no procura el remedio 
que todo el mundo demanda de voz en 
grito. Y sin embargo, el ministro de Ha­
cienda permanece impasible ante seme­
jantes clamores, que dicen que califica de 
pat rañas . 

Hablando de este asunto esta tarde en 
los pasillos del Congreso dos hombres 
importantes de la comunioj conservado­
ra, manifestaban que no podían explicar­
se la razón de por qué el Sr. Orovio per­
siste en su temeraria actitud de no querer 
sacrificar nada en bien de la inmensa ma­
yoría de la Nación, cuando en cambio no 
repara si se trata de hacer bien á una do­
cena de bolsistas, á quienes protege á ma-1 
nos llenas, como vulgarmente se dice. 
También le sacaron á relucir, como hacen 
á cada momento todos los políticos, el ca­
tálogo de las m i l malversaciones descu­
biertas en la administración ael Estado. 

En fin, es tal la cruzada que se ha levan­
tado contra dicho ministro, que anoche en 
el despacho de un elevado funcionario se 
dijo que cada día se iba haciendo más in­
dispensable la salida del Gabinete del se­
ñor Orovio, aunque para ello hubiese que 
emplear el procedimiento que el conde de 
Toreno ha empleado para el relevo del 
consejero de Instrucción pública Sr. Mal-
donado Macanaz; pues de otro modo, es 
punto ménos que imposible marchar ade­
lante, porque su terquedad (la del Sr. Oro-
vio) es de tal naturaleza, que hay que re­
ñir con él una batalla hasta para el despa­
cho del más pequeño asunto que tenga re­
lación con el departamento de su cargo. 

Otros conservadores, sin duda fundados 
en esto, anunciaban para un plazo muy 
breve la retirada de Orovio, vista la acti­
tud en que contra su conducta se han co­
locado la mayoría de sus compañeros d« 
Gabinete, según afirman todos lo» periódi­
cos de la mañana , incluso Za Corrapon-
dencia, testigo de mayor eycepcion. Este 
es el asunto que ha dado hoy pasto á las 
conversaciones de los círculos políticos.> 

El juéves terminó en Tarragona la vista 
de la causa seguida contra el director de 
Za Opinión. E l defensor del procesado, se­
ñor Cañellas, pronunció un brillante dis­
curso que le valió los plácemes de todos 
los oyentes. 

El laborioso ingeniero D. Antonio Mon­
tenegro acaba de dar á conocer un freno 
hidrául ico y depósitos de servicio para el 
surtido domiciliario de agua. 

Dentro de breves días verá la luz públi­
ca en Astúr ias un periódico bisemanal de 
intereses morales y materiales, que lleva­
rá por t í tulo El Carbayon. 

Ha sido nombrado capellán del hospital 
mil i tar de Zaragoza D . Santiago Anspa. 

ALMANAQUE Y CULTOS'!' " ^ 

SANTO D E L DIA 6 . -San Bruno, fun-
dador. 

CULTOS .—Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de Presbíteros natura­
les de Madrid, donde por la m a ñ a n a habrá 
misa mayor y por la tarde completas y pro­
cesión de reserva. 

Continúa la novena de Nuestra Señora 
en la iglesia de monjas de Santa Catalina 
de Sena, y predicará D . Patricio Páramo 

En la parroquia de San José eont inúá 
la novena á Nuestra Señora del Rosario 
y será orador D. Antonio García Cano. * 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Atocha en su iglesia, ó la da 
Covadonga en San Luis . 

' " E S P E C T A C U L O S DE'MAKÁNAr* 
E S P A Ñ O L . - A las ocho y media.^-

1 urno i m p a r . - E n esta vida todo es verdad 
y todo mentira,—Fin de fiesta. 

PRINCIPE ALFONSO.—(Compañía Ar-
denus),—A las ocho y media.—Turno 
par,—Periquito. 

Con gran rebaja de precios. 

APOLO,— A las ocho y media. — L a 

MARTIN.—A las o c h o . - E l amanta «. 

ffi^t H.E1¡.«rte ^ -



aceta Mnivmai 

PASEOS POR EL MUNDO 
M A N U E L S C H E I D N A G K L 

tes do aquel continente, y hs cuales hube de com­
prender pronto que no eran otra cosa que atalayas 
ó miradores por su forma, elevación y s i tuación. 

Durante aquella época del viaje, ocurrióseme la 
idea de que existen muchas veces grandes motivos 
y puntos de semejanza entre objetos completamen­
te diferentes y distintos. 

Por ejemplo: entre la máquina del Cádiz y m i 
buen amigo Andrés . 

Fijemos, pues, la comparación citada, y veremos 
que miéntras aquélla con su poderosa fuerza de 500 
caballos nos empujaba siempre con el mejor deseo 
(dado que lo tuviera) hacia al fia de tan largo viaje, 
Andrés , vertiendo un continuo raudal de chistes, 
que solían herir alguna vez un poco el delicado sis­
tema nervioso de las n iñas , acortaba también , en 
combinación con la máquina , lo largo de nuestro 
fastidio y aburrimiento. 

Ambos formaban, digámoslo así, las propiedades 
semejantes de una figura imaginar ía . 

Andrés , á quien de seguro conocen todos mis 
lectores militares, es el mejor de los amigos, y aun­
que goza con razón de la fama de tener muy mala 
lengua, jamas, sin embargo, daña ni ofende, por 
aquéllo que se dice do cosas de Andrés. 

Los té rminos y modos con que se expresa son 
siempre originales, exclusivamente suyos y únicos 
en la especie. Su carácter, su corazón y todas sus 
cualidades morales sé hallan al descubierto, sin que 
para nadie quede oculto el más mínimo detalle á los 
pocos momentos de tratarle. 

Su crítica chispeante de los hombres, de las m u ­
jeres sobre todo y de las cosas, es muy ingeniosa, 
careciendo de toda clase de pretensiones, que él no 
conoce, pero que muchas veces obedece al principio 
de un criterio ilustrado, al que cuidadosamente sa­
be no dar importancia alguna. 

Expondré alguna muestra de las originalidades 
de m i querido amigo. 

—¡Manolito!—me dijo una m a ñ a n a llamando mí 
atención.—Escucha cómo se expresa el eminente 
Bahae, que ha visitado España, respecto de nuestro 
idioma y costumbres. Lee lo que dice aqu í (y me 
enseñaba la página 90 del libro de aquel autor que 
lleva por t í tu lo Vautrin). 

Tendí m i vista sobre los renglones que me i n d i ­
caba con el dedo, y efectivamente, encontré que, se­
gún el literato francés, D. Inijo Jan Varaeo Cardaval 
i * los Ámoangos las Preseas y Peral... noble aragonés, 

contrajo relaciones con doña Méndez, amiga del general 
Crusiamianíe. 

Doblo después algunas hojas y me hizo ver que, 
según Balzoc, el t í tulo del marqués do la Ensenada 
significaba En, si, nada, afirmando esta libre tra­
ducción. 

—¿Por qué no habrá fiscales de imprenta para es­
tas cosas?—exclamaba irritado Andrés . 

Hablando de nuestros novelistas, decía de Es-
crich que todas sus obras eran un compuesto pre­
ciso de un ingles excéntrico, una Biblia, las brevas de 
Guanabacoa, un naufragio, el almacén de Arenas, la. 
caza de la perdiz, y otroa varios factores comunes á 
todas ellas. 

El 22 hacia el mediodía, nos encontramos de­
lante de la costa de Arabia, donde se halla situado 
Aden. 

Conforme nos fuimos acercando y se dibujaban 
los accidentes de ella, destacóse un promontorio os­
curo, descarnado y casi fatídico. Allí ondeaba la 
bandera inglesa, desafiando por el ínteres colonial 
los efectos de un clima mortífero, la carencia abso 
luta de agua y todas las necesidades inherentes al 
europeo. 

AqUel promontorio, á la vez que elevado, se 
presenta en la forma de un abanico abierto extendi­
do sobre la superficie del mar, y adherido al conti­
nente por el mango ó varillas. Está admirablemente 
fortificado en todos sus extremos ó salientes, pu-
diendo cruzarse por todas partes los fuegos de sus 
bater ías , y el conjunto garantiza sin duda alguna 
la seguridad y refugio de cualquier escuadra que 
puede fondear en su excelente bahía . Su posición 
topográfica lo constituye también como el centine­
la perpetuo de la entrada del mar Rojo; y por con­
siguiente, tiene la mayor importancia bajo el punto 
de vista mi l i ta r . 

He observado que los ingleses demuestran siem­
pre en sus conquistas una marcada predilección á 
los picos del mapa. E l Cabo de Buena- Esperanza, la 
Península Malacca, el Indostan, etc., y también que 
estos picos saben convertirlos pronto en respetables 
cantidades. 

I I I 

Aden es un gran depósito del comercio inglés 
de las Indias y Australia, sobre todo bajo el punto 
de vista de recursos para la marina. 

La población europea, situada en un árido de­
clive, y á 100 ó 150 piés sobre el nivel del mar, se 
compone, próximamente , de algo más de un cente­
nar de casas, de buena construcción, y rodeadas en 
general de galerías completamente al estilo árabe, 
tal cual se observan muchas en el interior de aquel 
país, y todas con azoteas que permiten aprovechar 

RECOMENDAMOS 
•1 nueyo corsé - fa ja mode­
lo pa ra sujetar y d i a m i -

i&t\&lx£i nu^r ê  • ient ' re é i m p e d i r 
^ t o d a clase de dolencias. 

I d e m Princesa, l a r g o , 
pa ra y e s t i r con elegancia . 
Es s in d i spu t a e l de mejer 
fo rma que se conoce en Es­
p a ñ a y en e l ext ranjero . 

Estos c o r s é s h a n obte­
n i d o e l p r e m i a en l a E x ­

p o s i c i ó n u n i v e r s a l de Par ia . 
M a y o r , 55. Josefa Mar t inez , proveedora 

da l a Real Casa. 
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B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicenta Bel l iní , un tomo 
en 8o 

P e ñ a y Goñi.—Gf.Meyerbeer. 
Los despojos de «La A f r i ­
cana» 

Araujo.—Los museos de Es­
paña 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 

Enrique Gil .—Poesías l í r i ­
cas 

Revi l la .—Vida art íst ica de 
Maiquez 

Lucefio.—Impresiones. . . . 
— Esperanzas y re­

cuerdos 
Espronceda.—Páginas o lv i ­

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros. . . 8 
Leguína.-Recuerdos de Can-

tabiia . 6 
Lasso de l a Vega.—La dan­

za de la muerte en la poe­
sía castellana. 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 1^ 

Petis.—La mús ica puesta al 
alcance de todos • ^® 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum­
ba de la reina Doña Merce­
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es­
tética musical 8 
Lo» pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medínaf Campomanes, 
8, Madrid, 

kMONí¡DAl)ÍÍíüEBLES DE LUJO 
Magnífico comedor de roble ta-

ilatlo. 
Grande y elegante eaja d« hi«fTo. 
Hermosilla, 

CRÓNICA DE L A MUSICA 
R E V I S T A S E M A N A L D E TODO LO C O N C E R N I E N T E A L D I V I N O A R T E 

' i r w T W ^ T r r q loq o»-.- • • • • - • - i . • v. •* 
E ! í E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
para uso de los profesores, discípulos , familias y afleionados. 

A Ñ O Í I . - I 8 7 9 

La CRÓNICA D E L A MÚSICA se publica todos los jueves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua­
tro páginas de texto del t amaño usual de la música, conteniendo los es­
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías,^anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tuirán á cada suscritor una verdadera bibliote­
ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al'suscritor por lo ménos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re­
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena m ú s i ­
ca por ménos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Tr imes t r e Semestra Aí io 

En Madrid y P r o v i n c i a s . . . . 24 reales 45 84 
En Portugal 30 56 108 
En el Extranjero 36 68 132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.* del corriente ano. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acred i t ada y a l a excelencia de esta a g u a y su eficacia para b lanquear , suavizar 

y rejuvenecer el c ú t i s , ea excusado encarecer sus inmejorables cual idades, por ser, 
como queda dicho, t a n conocidas de cuantas personas l a usan, que son innumerab les 
en M a d r i d y p r o v i n c i a s . Su precio , 5 reales bo te l l a y 45 docena. Todas las bote l las 
i r á n ro tu ladas y selladas con las in ic ia les J . M . 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : ca l le A n c h a de San Bernardo , 42, d r o g u e r í a ; A t o c h a . 18, 
g u a n t e r í a ; i dem 38. comercio de sedas; i d e m 81, d r o g u e r í a ; A m o r de Dios , 7, d r o -
g u o r í a ; D e s e n g a ñ o , 11 . comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; M a y o r , 50 y 
56. comercios de sedas; Monte ra , 20, 21 y 24, t i endas ; Toledo , 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

D e p ó s i t o cen t ra l , ca l le M a y o r 5(J, comercio de s e d a » y f á b r i c a d« c o r s é s , donde ea 
sirven pedidos & provincia*. 

las aguas pluviales, tan precisas y necesarias. Exis­
ten magníficos cuarteles, buena casa- gobierno y nu-
morosos almacenes de carbón, víveres y efectos na­
vales. 

Tres millas distante de este punto, y al otro lado 
de la colina, se encuentra la ciudad indígena, cuya 
población se compone mayormente de árabes y abi-
sÍ7iios. Los primeros, aunque de color bronceado 
bastante oscuro,' muestran mucha regularidad en 
sus facciones, aupraejándose á las del hombre del 
Norte. Tienen el pelo muy áspero y rizado, el cual 
llevan casi todos teñido con un fuerte color rojo, 
que elaboran con barro calizo especial de aquel sue­
lo. Los segundos son verdaderos africanos, de labio 
grueso, nariz achatada y de piel enteramente negra 
como los cafres. Existe también en Aden un respe­
table número de indios. 

A l recorrer aquella poblac ión , penetré con 
Mr. Wil l iaras , pasajero inglés del Cádiz, en una 
casa donde se nos ofreció el más exquisito café que 
he saboreado en m i vida. Su aroma era delicioso y 
formaba los encantos del verdadero aficionado á 
este rico brebaje. 

Servíanlo en tazas bastante pequeñas y rodeadas 
como de un envoltorio de paja, no sólo con el objeto 
de conservar perfectamente su calórico, sino que pa. 
ra poderlas coger con comodidad. 

Los árabes fumaban con placer cigarrillos de pa­
pel, y me convencí de que esta invención español' ' 
se extiende cada dia más por el mundo. 

Allí visité también la pequeña Capilla católica, 
donde reposaron algunos años los restos de los ge­
nerales Machron y Salcedo, ambos víct imas de los 
fogosos calores del mar Rojo; muriendo el primero 
al dirigirse á Manila, y el segundo al regresar á 
España . 

Lo más notable de Aden, son las famosas cister­
nas ó depósitos de las aguas, cuya fundación se re­
monta hasta la historia antigua, y que los ingleses 
han sabido aprovechar y perfeccionar de una mane­
ra realmente prodigiosa, con notables trabajos que 
forman una magnífica cadena descendente de obras 
subterráneas , curiosas y de indiscutible méri to . 

En Aden, como en todas las colonias-inglesas, 
los oficiales del ejército disfrutan de lujosos pabe­
llones en los cuarteles y de otros privilegios que les 
da mucha fuerza moral y prestigio entre los natura­
les, á quienes las insignias de aquéllos les causa el 
más profundo respeto. 

La guarnición se compone de dos regimientos de 
infantería, uno de arti l lería, una ó dos compañías de 
ingenieros, obreros y alguna cabal ler ía . 

E l aspecto general de aquel sitio, es, como dije 
al principio, sumamente triste, y hay algo que con­
mueve en la contemplación de aquellos negros pe­
ñascos desnudos de toda vegetación, y sobre los 

cuales descansan aquí y allá imponentes bat 
dispuestas á sembrar la muerte por el ext j 
árido desierto que por todas partes las rodea 80 ^ 

Como eonsecuencia natural, el clima es im, 
reinan constantemente fiebres perniciosas que 0^ 
san numerosas víctimaí; entre los ingleses » CaU" 
de todas las medidas higiénicas que tienen o0+ t̂ ar 
cidaa, incluso un grandioso y magnífico pont 
hospital, situado sobre las aguas del mtir, bast ^ 
alej;;do de la costa y perfectamente sujeto'paraant.a 
tar los peligros de las olas. evi' 

A las nueve horas de permanencia i n 
puerto salimos en dirección de Suez, 1.48o 
distante, penetrando en el mar Rojo per el estre h 
de Bab-el-Mandeb, que significa Puerta de las U • 
mas. 

E l mar Rojo. 

• . . . 

En las primeras horas divisábamos las dos c 
tas de Asia y Africa. 

La de Arabia, mostrando extensas y areno 
playas en primer té rmino, después dilatados desie88 
tos con ligeras alteraciones, y en el fondo el l ^ j J 
formado por azuladas cordilleras, cuyas cúspides 6 
confundían en el horizonte con un cielo nebulos88 
triste y pál ido. ^ 

Líi de Abisiuia, presentándose formada por ü 
archipiélago sucesivo de pequeños islotes y arrecil 
fes, entre los que so internaba el mar, describiendo 
tortuosas canales, y constituyendo aquel paraje un 
adecuado refugio de la antigua piratería, que tantos 
estragos hizo ántes en aquella parte del globo. 

Aunque nada pude percibir con la vista, ni con 
la poderosa ayuda de unos excelentes gemelos adi­
viné en dónde se asentaba la ciudad de Moka qué 
me señalaban los oficíeles del vapor, síempre'com-
placientes y deseosos de serme a lgún tanto útiles 
en la redacción de mis apuntes. 

Los marinos, cuando no se les importuna con 
pretensiones ridiculas como hacen muchos viajeros 
son siempre generosos y amantes de practicar el 
bien en todos conceptos. 

Moka se halla encerrada entre ruinosas murallas 
circulares, sobresaliendo ea la parte Norte un gran 
fuerte, casi desmantelado y en forma de asa, lo cual 
ha dado lugar á encontrarle mucha semejanza con 
la figura de una taza. 

Rodean á esta población mul t i tud de verdes pal­
meras y extensos cafetales, donde se produce el fruto 
tan famoso, y con cuyo nombre se reconoce el supe­
rior del mundo, lo cual es absurdo, pues tanto el de 
Filipinas como el de Java, sí no de superior calidad, 
son por lo ménos tan buenos como aquél . 

En esto sucede lo mismo que con la suposición 
que existe respecto á las ventajas del café llamado 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIOA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho años de é x i t o en todo el mundo. 
E L A G U A C I R C A S I A N A ea l a ú n i c a i n f a l i b l e para r e s t i t u i r a l cabello blanco su 

color p r i m i t i v o , desde e l c laro r u b i o , hasta e l n e g r o azabache. Hace desaparecer en 
tres d í a s l a caspa de l a cabeza. Devue lve á todo cabello enfermo l a belleza y fuerza 
de su j u v e n t u d , e v i t a n d e r á p i d a m e n t e su c a í d a ; hace crecer el cabel lo , dando á los 
tubos capilares la fuerza j u v e n i l ; en l a esmposic ion de este preparado no en t r a ma­
ter ia a l g u n a n o c i v a á la sa lud . 

A fin de e v i t a r las falsificaciones, debe ex ig i r s e l a marca de f á b r i c a y firma de los 
inventores . P. P. H e r r i n g s y C o m p a ñ í a , p l aza de Don Pedro, 60 y 6 1 . L i s b o a . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se h a r á n los pedidos, f a rmac ia de Saiz. calle 
del Pez. 9. M a d r i d . 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda do Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar^erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

O B R A S 
de 

D. M I G U E L M. G U I L L E N D E L A T O R R B 

profesor de la Escuela del Hospicio 
de esta capital. 

ENSEÑANZA INTUITIVA DE LA GRAMÁTICA 
CASTELLANA ! consta de 97 cuadros s i n ó p ­
t icos , en que se exponen con minucios i ­
dad y laconismo l a A n a l o g í a . S in t ax i s , 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y O r t o g r a f í a . 
U n tomo en 8o. de 100 p á g i n a s , 3 realos 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRIDA. — 
Obra aprobada para tex to por l a a u t o r i ­
dad e c l e s i á s t i c a , y por real ó r d e n de 5 de 
M a y o de 1879. adoptada en muchas es­
cuelas y recomendada por toda l a prensa. 
E n este compendio se s igue el ó r d e u do 
odas las colecciones de l á m i n a s conoci­

das, para que pueda aplicarse el « m é t o d o 
i n t u i t i v o s expl icando cada pasaje p r i m e ­
ro en breves p r e g u n t a s y respuestas, pa­
ra que e l n i ñ o pueda l l eva r los f á c i l m e n t e 
á l a memor ia , y d e s p u é s en forma de ex­
p o s i c i ó n , para que s i rva a l a vez de t ex to 
de « l e c t u r a » . U n tomo en 8o. de 275 p á g i ­
nas. 4 r s . e j ü m p l a r en holandesa. 

COMPENDIO DK HISTORIA DK ESPAÑA, apro­
bado para t ex to por r ea l ó r d e n de 5 de Ma­
y o de 1879. E n este compendio se s igue 
e l ó r d e n c r o n o l ó g i c o hasta el re inado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con a r r eg lo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci­
das, y con e l mismo proced imien to que l a 
H i s t o r i a Sagrada, p r i m e r o en breves pre­
gun ta s y respuestas, para que el n i ñ o 
pueda l l evar las f á c i l m e n t e á la memor ia , 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s i rva á l a vez de t ex to de « l e c t n r a » . 
U n tomo en 8.° de 162 p á g i n a s , 4 r s . ei 
e jemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada pa ra t ex to por 
rea l ó r d e n de 1.° de Marzo de 1879. Com­
prende l a n u m e r a c i ó n , enteros, d i v i s i b i l i ­
dad de loa n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n d i v i ­
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , fracciones 
o rd ina r i a s , decimales, denominados, sis­
t ema m é t r i c o , potencias y r a í c e s cuadra-
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
reg las de t res , c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n é í n ­
teres. U n tomo en 8o. de 92 p á g i n a s , 2 re 
e jemplar en r ú s t i c a . 

Se h a l l a n de venta en las p r inc ipa les 
l i b r e r í a s . 

D i r i g i é n d o s e a l au tor . Fuenca r ra l . 84. 
M a d r i d , se hacen grandes rebajas. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet.—Un matrimonio 

aristocrático l tomo 
J . Sand.—El corto de ge­

nio i ^ 
E . Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit \ ) 

Ponsehkine.-— Un t iro.— 
E l constructor de a t aú ­
des.—La nevada 1 » 

E . Castelnuevc—La pier­
na de Juanito.—La con­
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. F 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

O L A N O , L A R R I N A G A Y COMPAÑÍA 

REVISTA EUROPEA 
A Ñ O V I . - i S T B 

Publicación semanal con las principales firmas de España v el Ex-

í a r i & d o . 6 8 ^ 6 1 1 ' 6 1 m0VÍmÍent0 - - t í f i c o , a k í s t i / o ó i l 
Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 

folio, a dos columnas conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . ^ m a s uarata 

PRECIOS DE SUSCRICION 

S8?̂ 5-1 \ 30 rs. trimestre 60 semestre 
Portugal 35 s> 70 » 
Extranjero... » » 90 » 

A los suscritores por año completo y anticipado se les r e ^ l a lihrn» 
de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor d e l f r e a l e » 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

120 año . 
140 » 
180 

E l 20 da Octubre s a l d r á de Cádiz y el 
28 de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o va­
por e s p a ñ o l 

ÁURRERA 
In formes : D . M . A . A m u s á t e g u i . e n C á ' 

d i z . - S r e s . Glano. L a r r i n a g a y C . Mer­
ced. 18. Barcelona. 

M a d i i . j , Hue r t a s 9. segundo derech» . 

CASA raroliAL DE MEDINF 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

OBRAS DE SHAKSPEARE 
10 reales cada tomo en toda España. 
Otelo.—Mucho ruido para 

nada 1 tomo 
Romeo y Julieta.—Como 

gustéis 1 » 
El Mercader de Venecía.— 

Medida por medida. . . . 1 » 
La tempestad.—La noche 

de Reyes 1 » 
Hamlet.—Las alegres co­

madres de Windsor.. . . 1 » 
Los pedidos so dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campoman68» 
8, Madrid, 

ANUNCIOS 
EN LA 

G A C E T A U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra­

ción Plaza de la Armería, 3, prin01' 
pal, en casa del único Agente Anto­
nio Escamez, Preciados, 35, entra-
suelo, 6 de su representante en 
ris, Mr- Saisset, rué Cadet, 11. 


